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Dedico este modesto trabajo a ma 
adorada Madre, por haber estimu- 
lado, desde mi niñez, mi vocación a 


la Medicina. 
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Económica que el Dr. E. A, Camacho, presenta a la 
consideración de la Beneficencia Pública de Lima. 


—_—aA>_—_— 


Lima, 3 de Diciembre de 1931. 


Señor Director de la Sociedad de Beneficencia Pública de 
Lima. 


Mo es honroso dirigtrme a Ud., y presentar a la ílus- 
trada consideración de la Sociedad de Beneficencia, por 
Segunda vez, un proyecto de organización hospitalaria, 
confiado en el alto concepto que me merece la asistencia 
médico-social, en la cual me he envejecido y guiado por un 
móvil notamente patriótico, cumpliendo un imperativo de 
mi conciencia profesional y ciudadana. 


Confío también en la ilustración de todos los miembros 
de la Beneficencia, y muy especialmente. en la de mis com- 
Pañeros de la Junta de Hospitales, que sabrán apreciar mi 
modesto proyecto como una expresión inequívoca de mi tra- 
dicional título de honradez. 


Dios guarde a Ud. 
Dr. E. A. Camacho, 


Sub-director de Salubridad. 


NOTA: Incluyo un dibujo que esquematiza, a grandes lineamientos, el 
sentido de mi proyecto. 
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Lima, 19 de Julio de 1930. 


eñor Director de la Sociedad de Beneficencia Pública de 
Lima. p 


1d 
La ciencia médica contemporánea, ha considerado como 


un progreso trascendente, de incalculables proyecciones, la 
asistencia ambulatoria de los enfermos que todavia nq han 
sido vencidos por la enfermedad y fundándose en el concepto 
sociológico moderno que considera al hombre sano como un 
capital en acción, al hombre enfermo, como un capital para- 
lizado y al hombre muerto como un capital perdido, deduz- 
co que el enfermo de consultorio o ambulante es un capital 
semni-paralizado, que todavía produce un interés módico, yd 
que puede rendir medio trabajo, 

De ahi d+ 
Dispensarios 


mos represént 
probabilidades de perderse. 


humana universal ha sentado otro prin- 
dice; “Más vale prevenir que curar,” Y, 
tal dogma del dominio del sentido común, demuestra que 
Ulatoria de los enfermos que, todavía, )u- 
0s primeros embatos de la enfermedad y se 
encuentran todavía capacitados para rendir un trabajo mMoO- 
derado y libertarso ventajosamante de los males curables, 
impidiendo su proceso y desarrollo, es más importante, bené- 
fica y fecunda, que la dispensada en el lecho mismo, cuando» 
ya las fuerzas del hombre han sido vencidas o extenuadas 
por el mal. 


Todavía exi 


ste Otro concept A orno relativo al 
problema económi ncépto más moderno 


E mico asistencial que podríamos llamar me” 
jor, el concepto de conveniencia comercial y que se refier0 
al heeho de que para la institución de Beneficencia, fábrica, 
taller o patrón, mucho más económico resulta atender al 
enfermo ambulatorio, que al que dominado por la enfer- 
Ñ dad, requiere el reposo en cama; el primero cura rápido Y 
Su curación Cuesta poco y lo que es más, el sujeto puede tra; 
bajar y producir, no abandona sus Ocupaciones, mas que € 
tiempo absolutamente indispensable para asistirse; mientras 
que el enfermo grave, de cama, cuesta mucho más, no pro” 
dueo, no trabaja y necesita, a más del tiempo perdido de SU 
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curación, el periodo de convalecencia, también perdido, para 
el trabajo y la sociedad. 

Por último, señor, el enférmo ambulatorío no abandona 
su hogar y puede hacer frente a todos los problemas domés- 
ticos: mientras que el padre o madre, graves y en cama, 
crean un conjanto de problemas al hogar, entre los que se 
pueden citar, la pobreza, el abandono, el destete prematuro 
einsólito, los accidentes infantiles y otros que no escaparán 
asu ilustrado criterio. ' 


De lo expuesto brota espontáneamente, con fuerza abru- 
madora e irresistible, el convencimiento pleno de que la lla- 
mada asistencia social, o ambulatoria, €s la más importante 
y trascendente, que dispensan los hospitales y el listado y 
que debería,en concordancia, prestarse más interés, más apo- 
yo a los dispensarios y consultorios, que A las salas de serví- 
cio interno, lo cual no ocurre, precisamente, entre nosotros, 
pues muchos servicios externos carecen de verdadero jefe, 
es decir, carecen de responsabilidad, de íniciabiva. de inde- 
pendencia y autonomía, que les es fundamentalmente me- 
nester, y por qué no decirlo con sinceridad, carecen Sus lo- 
cales de comodidad y de confort, de material de trabajo, y, 
lo que es más grave, de luz, de aire y de amplitud. 


Precisa organizar científicamente Nuestros hospitales, 
en armonía con los principios expuestos y abandon»r el ar- 
eaico sistema que, actualmente, existe, sólo por rulina y 
por tradición. 

Por un acto de conciencia médica, por patriotismo, por 
honradez profesional, por experiencia y Por Un alto concepto 
del deber ciudadano y hasta por deferencia, a su ilustrada 
personalidad, voy a presentar a Ud., señor Director, un 
*broyecto novísimo, que no tengo notícia «de que hava sido 
implantado en alguna parte del mnndo y que ereo, sincara- 
mente, dará los más óptimos frutos, quizás insospechados y 
para el efecto, adjunto a Ud. un esquema, donde, gráfica- 
mente, se estudía y eomprende mi provecto. En 6l se vó 
cómo dehe organizarse científicamente los hospitales en sus 
dispensarios o consultorios externos Y €n sus conexiones con 
las salas o servicios internos. Vamos a explicarnos: 


El Dispensario de Medicina comprendería los consul- 
torios de fiebres tíficas y paratíficas, gástricas e intestinales, 
el consultorio de enfermedades infecto contagiosas graves, 
como peste bubónica, difteria, etc., el consultorio de fiebres 
eruptivas, el de paludismo, el de tuberculosis y el de enfer- 
medades tropicales y exóticas. 
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Como se vé en el esquema, los focos infeuriosos de todas 


estas dependencias, se encuentran dentro o fuera de la Ciu- 
2 O en ambos a la vez, pues bien, los consultorios ergani- 
Zados convenientemente, según el sistem que presonizo, 


tendrían que dejar establecidos, diariamente, en sus libros 
y €n 8us partes, el lugar de procedencia de los enfermos, €s 
/ ectr, los focos y una enfermera o empleado especial engar- 
[ gado de esta labor, comunicaría a la Sección correspondien- 
te de la Dirección de Salubridad o sea la Epidemiologica, la 


Ubicación de tales 
Prima por los resor 


focos, para que ésta los apague o los. Sue 
tos de su incumbencia, 


Pongamos un ejemplo: En los libros del consultorio an- 


tipalúdico, Se estab 


Clara hay un foco palúdico 
eliminado, NO vendra 


lece que diez enfermos proceden de lá 
ara, esto equivale a decir que en Santa 
que precisa destruir y una e 
nh más enfermos palúdicos de dicha uE 
8 al hospital. Las consecuencias son: € 


ital hombre, la actividad y el apruvechamien- 


Zo, la economía de la Beneficencia que 
%s sumas de dinero para proporcionar me 


, Para la curación de los palúdicos, procedentes de la 


Hacienda palustre 4 Elo 
3 8 ficencia gaste, 
como gasta ahora, y Supongamos, que la Benefise 8 


cenas de Obleas de 


Seis ampollas de quinina y unas tros do- 


: : S ¡oz 
A Misma sustancia y apreciando en d 
+ soles, el gosto de | ió edi nto 
pod 2 curación de cad lúdico, yo pregunto, 
¿Cuántos palúdicos Pe ce eS Hospil 


úPongamos ue f 
ellos S- 100.00 900 


Ahora bien 


la forma Soci 


lidad 
Y cu 


al, 8anitar; 
gastaría una 80] v Pa, 0 


ola vez: er 5 tras mes, 
año trag año, A rO no ya día tras día, mes > 


S0 asisten diariamente en los hospitales? 
eran diez al día, la Beneficencia gasta eN 
*_l0 menos, al mes en la curación do estos 
, Organizando ella sus dispensar ta 
pidemiológica que propongo, lo 


idamente, como lo hace en la actua- 


Ll o de Sería la trascendencia social y económica gene” 


com 
i Y la famili 

bajo el triple punto de vd 
7 Y cuál 
cencia?— La Tos 
. Pongamos Otro e 
Dispensario de v 
suscrito, la Bonefi 

liza, que no es 


el individuo 


del trabajo, 


Biblioteca Enrique 


Prende que no sólo para el país, sino para? 
¡ neficios serían incalculables, 
Vista del bienestar, de la a 
el provecho metálico para la pes 
Puesta brota sola y no hace falta analizar E 
jemplo y veamos lo que ocurriría con € 
€nereologia, Por oficios y memorias del 
cencia conoce cuál es la labor que se rea 


Duramente mecánica, sino esencialmente S0- 
cial, pues no sólo Mecánica, sino esen 
que instruimos a 


diagnosticamos y Curames la sífilis, sino 
Muestros enfermos, prohibiendo o aplazan 
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do el matrimonio en las solteras; evitando el contagio de las 
personas expuestas; obligamos a hacer Curar al conyuge in- 
fectante o infectado; hacemos comparecer a todos los hijos 
deu la madre enferma, para ver si son o no heredos sifiliticos 
y sobre todo, luchamos y nos sacrificamos por conseguir la 
curación cierta, completa, definitiva de las enfermas, obli- 
unndolas a concurrir donde nosotros, sometiéndolas a una 
estricta disciplina, a perseverar en la curación, €tc., y aún 
divulgamos por cartillas especíales, los conocimientos adqui- 
ridos sobre esta terrible enfermedad, que es calamidad indi- 
viduhl, familiar y social. Pero yo no cuento, hasta hoy, 
con la colaboración de otra entidad capaz de conducir, por 
la razón O la fuarza, a las enfermas remisas que abandonan 
la curación o la interrumpen por periodos demasiado largos, 
desconexos del plan de cura y continúan Siendo focos ambu- 
latorios y eternos de contaminación Venérea, de degeneración 
de la raza, vientres de presuntos hidrocéfalos, enajenados, 
paralíticos, epilépticos, neurópatas y críminales. 

Un cálculo muy sancillo bastará para demostrar lo que 
significa el abandono de estas enfermas. Supongemos que 
una sifilítica contamina a dos hombres, en cada año, y es 
Por decir lo menos, estos dos hombres, a cuántas mujeres 
contaminarán? Por lo menos a diez en un año, luego estas | 
diez, contaminarán a veinte hombres en el segundo año y | 
estos veinte a cien mujeres y así sucesivamente, en progre- | 
sión geométrica creciente, | 

Con el sistema adoptado por nosotros en el Dispensario 
de Dermatologia y Sífilografia que dirigimos en el Hospital 
Loayza, evitamos, de manera cierta y Segura, estos conta- 
gios, apagando los focos en su propia fuente y creemos, no 
solamente cumplir con un deber ineludible prefesional y de 
conciencia, sino que hacemos un bien positivo e innegable 
a nuestro País. 

El Consultorio de Gonococcias debería estar organizado 
en el mismo sentido y su labor sería más proficua, más hu- 
manitaria y más cientifica. La gonorrea es una de las enfer- 
medades más extendidas y diseminadas en nuestra juven- 
tud que la propaga, en todo momento, y por todas partes, 
Podriase calcular en un quinto y hasta en un décimo la pro- 
porción de nuestros hombrés maduros que la llevan consigo; 
unas en forma aguda y otros en forma crónica y no se crea, —' 
señor, que se trata de una afección banal y sin importancia, 
ella crea un estado neurasténico en los enfermos que, a más 
de torturarse su espíritu, menoscaba y mengua la aptitud 
para el trabajo, esos hombres y mujeres rinden mucho me- 


RAT ct 
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nos interés y 


IS 1n TepTresentan, sociológicamente, un capital dis- 
minuido, 


. Por otra parte, en la mujer, por la razón de su ignoran- 
cia, Sobre el significado y hasta de la existencia de la enfer- 
medad, los resultados son más desastrosos, dando origen a 
eso ejército de enfermas de Metrilís, anexitis, ovaritis, Que 


van a parar, a la PoStre, a manos de los cirujanos paraalas 
operaciones de alta cirugía. La gonorrea produce, en la ma- 
yoría de las mu; 


a: Ie res, sobre todo en las más jóvenes, el abor- 
to y la esterilidad y en la 


0 Partida dela infecció 
Vástagos la Ceguera. No 
UA de meningitis, la pérdida de la función reproduc- 

va, or esterilid l 2, yo j AS 
dicho, por la fobia caia y otro sexo. 

Este Consultor 
la curación defini 


Mientras que la otra requiere dos meses, 
puntos pedi atro en el peor de los casos. Mushos oóS 
Podria tocar sobre este particular. pero tengo el pro 

Mero y conciso para no fatigar vuestra aten- 
- Y detallar todo cuy sl 'Uera preciso, el derecho de o 
U Cuanto Convendria referir al respecto, com 


sobre todos los de A > ue 
también deberán «+ Consultorios y servicios internos, Y 


¡ dora Ser orientad > j cial, sanita- 
rio, pidemielógi htados en el sentido social, 


co e ; e TN z en 
mi esquema. y económico, científico que proyecto 
Refirámon E 
. Os al ¡ a con- 
sultorios de e dispensario de niños y tomemos dos 


sta dependencia, para estudiarlos. w 


A od O, Sin excepción, en el mundo, el sonHiaS 
están acordes Pro anos y nuestra propia religión cristial A 
y también kedo, en la conveniencia de la lactancia 6 
Abro la Púotta as ¡nundo sabe que la alimentación A 
minos 4 a de los Cementerios a los niños, o en otros pe 
Primera y más importante causa ( 
antil y no puede ser de otro 


Sr su composición física, quimica y bi0- 
Ógic A o a : 
£1Ca, por su car d, por su propia naturaleza, pues, 2 
A naturales de alimento, posee IA 
Por la sangre y h de la madre 4 
Obr a gre y humores de la ñ 
pOdICS el niño como vacunas orales. Los anticuerpos S 
Preexistentes en la sangie de las madres, consecu- 
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tivos a las enfermedades que éstas sufrieran, pasan con la 
leche al organismo de sus hijos, provocando y produciendo 


la inmunidad que llamamos natural, Contra esas mismas en- 
fermedades Por esto, cuando enferma un niño de una afec- 
ción (microbiana aguda, neumonía, grippe, etc., hay todas las 
probabilidades de que resista al proceso patolózico y se sal- 


ve,tp) "que cuando ha sido alimentado con la leche de su ma- 
dre o de su nodriza, cuenta el enfermito con cierta dosis de 
anticuerpos contrarios a la neumonia, a la grippe, etc., y los 
demás gérmenes de asociación microbiana, lucha con ven- 
taja contra la enfermedad; mientras que el niño alimentado 
artificialmente con leche de vaca, harinas y otros productos 
derivados de ¡a leche comercial, tiene menos ventajas, no 
cuenta con elementos naturales de defensa y si con muchas 
probabilidades de morir. He ahí, señor, una causa de mor- 
talidad infantil, por falta de inmunidad, natural o adquírida, 
que casi no se tiene en cuenta en los problemas que con el 
niño Se refieren, no obstante de ser un factor determinante 
esencial. l 

Ve lo expuesto se arranca la necesidad imperiosa y la 
importancia de crear en nuestro medio hospitalario, un cen- 
tro de pruvisión de nodrizas, bien sanas y ofreciendo todas 
las garantías de salud, y cómo? 

Sabemos que son incontables las Mujeres quo pierden 
sus hijos en distintas edades y épocas de lactancía, nada 
más fácil que recolectarlas y hacerlas recorrer, con un Car- 
net especial, por los siguientes servicios: td 

Dispensario de sifilogratía, para Su análisis de sangre y 
su exámen clinico; en caso favorable sería remitida al Dis- 
pensario de Venereología, para ser examinada clinica y mi- 
croscópicamente, bajo el púnto de vista de las gonococias; 
luego, pasarian al Dispensario anti-tuberculoso, para su exá- 
men Clínico, microscópico y radiográfico y. en caso favoreble 
Pasaría al Laboratorio, a la sección de Química Biológica, pa- 
ra el análisis fisico y químico de la leche. Llenados todos es- 
tos requisitos, se expediría el carnet, con su retrato, de 
nodriza. 

Una ley de locación de servicios señalaría los sueldos e L 
impediría el abandono del lactante entregado a la nodriza 
en cuestión. De este modo, podriamos hacer un bien positivo 
a la Sociedad, dar ocupación a muchas mujeres del pueblo 
y evitar en un grueso renglón una de las mus grandes Causas 
de la mortalidad infántil. 

-. Pongamos un último ejemplo y tomemos dos consulto- 
rios: el de enfermedades infecto-contagiosas y el de tubercu- 
losos: veamos lo que ocurre eon el primero: 
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Supongamos un e : : 
sas nfermo que ingr " torio de 
Medicina con todos que ingresa al Consulto 


que el análisis de la 


Causa morbígen: ones de, previo estudio, y observación de la 
grosa. Este Misk Suprimirla, evitando que siga siendo polí- 
mo enfermo nos proporcionará otros datos 


más valiosos sob 
re ins ñ la 
MOS, como ya Sus condiciones de vida y entonces, podre 


gen de una pidas Ss ocurrió en New York, conocer el ori- 
: imultáneamente, apareciera en 

Ciudad y cuyo origen fué un T6- 

dor Convalecien, que la traía contaminada por un ordeña- 

y Sia largo e de tifoidea. Sabremos también el porveniT 

citado, podria sor : mo enfermo, como en el ejemplo 
desaparecen y E O ya que los bacilos de Eber, NO 
cienes de los cony.a.. POr más de dos meses en las deyec- 
estos enfermos el pe oclentes y entonces pudremos vigilar 

fueran ofensivos. MPO Necesarío y prudencial para que NO, 


Ahora, refir 
POngamos un nn 
bacilo de Cock, fuesen 
resortes ConoCidos, 1, nl 

ejO constancia que 
Ireno, es recetarle, dá 


0S al consultorio anti-tuberculoso y EA 


y Práctico, den 
Concretarse nl 


> n 

Ciencia y la a del enfermo todos los recursos que 18 
ad aconsejan en nuestros días. Entratía» 
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en primer término. la sección epidemiológica de Salubridad 
a jugar un papel de trascendental importancia, observando 
las condiciones higiénicas de la morada delenfermo, las con- 
diciones de vida. la naturaleza del trabajo a quese dedicara; 
la herencia, los contagios. elc., y luego, se buscarían los me— 
dlos de transporte a mejores climas Y, por último, se pediría 
la intervención de las llamadas ligas anti-tuberculosas, de las 
personas flántropas, del Wstado y todo eoncurriría para 
converger en un doble punto: la curación del enfermo y la 
no difusión de la enfermedad. Pero no es esto todo, de nues- 
tra*organización se desprendería Olra fecunda consecuencia, 
la separación de los allegados, de la prole, de las causas tu- 
berculógenas y en el caso de los recien nacídos, la ínmuniza- 
ción, por las vacunas de Calmet, ahora tan en boga en mu- 
chos puntos de Fnropa y América. 

De lo que antecede se llega al convencimiento de que los 
Dispensarios o Consultorios, deben jugar un rol] muc! o más 
importante de lo que en la actualidad tienen y estarán co- 
nectados con las salas de servicios inte:nos en la forma que 
he dejado establecida y que, fácilmente, se comprende. Los 
hospitales tal y conforme funcionan ahora, no desconozco su 
papel bien hechor; pero están Muy lejos de rendir todo el 
provecho que rerlamo, en nombre de mi experiencia, de la 
higiene pública, de mi patriotismo y de los conceptos mo- 
dernos de la ciencia. 

No creo que he elucubrado en un terreno puramente 
utópico, sin base seria y sin probahilidades de éxito; nada se 
opone a la nueva organización. lejos de elloya demostraré 
las ventajas económicas para la propia Béneficencia y para 
el Estado, que sc derivan del método que propugno. 


COMO SE RESUELVE EL PROBLEMA DFL INCRE- 


MENTO DESMESURADO DE 


LA POBLACION TIOS- 


PITALARIA 


Ha sido siempre y es una constante preocubación de la 
Sociedad de Beneficencia. el problema planteado desde hace 
mucho tiempo, por el incramento desmesurado, de la nohla- 
ción hospitalaria que, cada año, crece en pronorciores alar. 
mantes sin que hasta +ov se hava encontrada la fórm-la 
para solucionarlo científicamente y leios de eso se ha nn- 
tado por centuplicar el trabajo recargado delos médicos y 
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ayudantes, se 
los encontramos con la 
secundario, con insulicie 


Internos, hallándonos, 


que el,númer 
“a los medios 


han eread 


0 de enfermos sigu 


Asistenciales y es por 
un tamiz los desbories d 


5 re 
o algunas plazas mas A y 
deficiencia de personal e UEiUn 
nuia de alojamiento en los un de 
a la postre, en idéntica pe iás; 
e Superando, cien veo: ón 
que se pretende a 
g un rio torrencial que está 1 


E e a. wándole 
dando todos los terrenos de la Beneficencia e irrogt 
L Cuantiosas pérdidas... 

Los Consultorios es 


les, se han coloca: 
existentes 


Ala simpl 
0rque se Quiere, como ! 
Ón de sedazog detenga 
llaves abiertas a u 
Cuando a él g 
parte super 
8 acuerdo Con el sen 
Aguas. Es ax; 


Cliente y 
hospitalaria 
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pedidos los 
tirse de en 
hay la mis 


tal 


ar los he 


ema bus 


Enrique 


Or enfermo 


! Spitales o 
Persigue Es 


cando 
por COnsiguig 


hust 


Guesolíci 


gntado las sal 
a elextremo 


s a las y2 
lo Muevas filas de lechos paralelas a 
, Y no Obstante 


as 

¡ Ss ensá 
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Haciendo labor científica y social, haciendo que el orga- 
nismo Salubridad trabaje y se oriente en el único sentido 
que ordena la epidemiología y la profilaxia, que coordine el 
hospital su labor con aquella institución y entonces tendre- 
mos como consecuencia inmediata y lógica, la disminución 
progresiva de los enfermos y luego, los hospitales serán sufi- 
cientes y bustarán para atender y alojar a los que demandan 
en sus puertas la caridad de ser recibidos en sus salas in- 
ternas o simplemente asistidos en sus consultorios; nadie se- 
rá rechazado porque las camas sobrarán y el tiempo, ya no 
será escaso en orden a la consulta y los médicos podrán de- 
tenerse en los exámenes haciendo los mas concienzudos, mas 
eficaces y mas provechosos para ellos y para la humanidad. 


Un sólo ejemplo va a servir para demostrar mi aserto. 
Es cosa perfectamente averiguada y establecida por la expe- 
riencia científica, que el hombre puede pasearse y vivir im- 
punemente en el corazón de las montañas o selvas mas exhu- 
berantes, sin el menor peligro ni probabilidad de contraer el 
qaludismo, aún cuando dia y noche sufra las picaduras de 
millares de zancudos; con solo una condición y es que nunca 
haya existido, por allí, un sujeto palúdico. Viceversa, se 
puede dormir impunemente en una zona infectada de palu- 
dismo, con sólo la condición de no ser picado por ningún 
zancudo ¿y qué quiere decir todo esto? Pues, senciilamenteo, 
que si la Beneficencia brinda ocasión a la Salubridad Públi- 
ca de hoy a suprimir los focos palúdicos, comprometiéndose 
aquella a curar de verdad a sus enfermos de hospital, se su- 
primirá el palud smo y no habrán mas enfermos de esta clase 
en los hospitales, los cuales ahorá llenan las salas y los con- 
sUltorios, 


“Es preciso que la Beneficencia y la Salubridad cumplan 


recíprocamente, su función; la una, suministrando los datoz 
epidemiológicos y curando, de verdad, a sus enfermos y la 
ovra, apagando los focos, suprimiendo las [fuentes de conta- 
glo y vigilando a los convalescientes hasta que no sean peli- 
grosos, 


Vov a referirme nuevamente al paludisino para explicar 
mejor mís pensamientos. En esta enfermedad existen tres 
factores capitales que son: el hombre, portader del hemato- 
Zoario, el anoteles y el pantano. El más peligroso es el hom- 
bre enfermo, palúdico, pues de él toma el zancudo la enfer- 
medad para inyectarla a Jas personas Sanas, luego es preciso 
a las Beneficencias dotar a ss hospitales de salas especiales 
para palúdicos, a prueba de zancudo0s, que las camas estén 
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ríco leva consigo los 
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arásitos amebianos en sus intesti- 


nos, durante tiempo muy variable, hasta dos años y más, 
constituyendo un peligro para el propio enfermo y para los 
que lo rodean y si el sujeto tiene por oficio una actividad 
donde se manipulan los articulos alimenticios, como pan, 
leche, “ordeñador, verdulero, el peligro es mucho Mayor por- 
que, el radio de acción del contagio va mucho más lejos y 
puede contaminar a larga distancia a personas que n1 siguie- 
ra le conocen, nile ven e ignoran Su existencia como foco 


infectante, 
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La Salubridad P 


ública, organizada ahora con nuestro 
Modesto concurso, 


en forma científica y honrada, ya cuenta 
con una sección epidemiologica, modesta es Verdad, pero 
que va dando expléndidos resultados y solo nos falta el en- 
granaje indispensable, con los hospitales para que, los fru- 
tos sean mas provechosos. 

Lo que ocurre con la disentería acontece exactamente 
con la tifoidea, las fiebres paratificas y multitud de ontor- 
medades de carácter endémico y epidémico y considero ocio- 
10) referirme a ellas, bastándome poner, como se dice, en el 
lenguaje vulgar, un solo botón para Muestra. > 
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Un jele encargado de la provisión y empadronamiento 
de nodrizas y una en:ermela. PO 

Este jele podría tambien encargarse de la clasilicación 
de las sangres de donantes y de lus coulralus respeolivos, 
para proporcionar los elementos de trustusión sunguinoa 
dentro y fuera del hospital. 

Un cuerpo de enfermeras visitadoras, encargadas, de 
buscar fuera del hospital a los enfermos cuya vigilancia es 
precisa, tanto para Su curación definítiva, coiu para difuu- 
dir los conocimientos de higiene domóstica, pueri ultura, 
etc., y evitar los contagios. $ 


LOS LOCALES DE LOS CONSULTORIOS EXTERNOS 
EN EL LOAYZA 


Es asunto que lo he abordado insiste 
época de su construcción, habiendo hecho nobar relteradas 
veces los graves inconvenientes de su ubicación en los sóba- 
nos y como es ya del dominio —hasta pro:ano—los graves 
defectos de dichos locales, opino y haré los más forvientes 
votos porque, a la brevedad posible, se edifique un local ad- 
hoc, Pero consultando previamente las necesidades actuales 
y futuras del servicio aSistencial, recibiendo la opinión de los 
jefes de estos servicios y no la de los miembros de la Bene- 
ficencia, pues son los mismos médicos que allí trabajan, los 
únicos que conocen las necesidades y también los únicos ca- 
pacitados para indicar las condiciones que deberán reuni 
dichos Consultorios. Debo recalcar que estos locales debafañ 
ner efectivamente consultorios, con dos o tres. cuartos cada 
bea de a cda bi es decir, un solo cuarto estre- 
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cuchan la opinión de lo E d An o 


q $ que Van a trabajar en los consulto- 
ds habrá edificado para cualquiera, habrá satisfecho el 
8 He exquisito y artístico de los inspectores, menos para los 
médicos ni para los enfermos y no se alegue, Mas tarde, que 
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las construccionas sean buenas porqué representan fielmente 
a editicios europeos, peor por alli, porque ni nos vamos a 
trasladar los médicos a Europa ni Vamos a europizar a los 
enfermos. 


MATERIAL DE TRABAJO 


“Mi opinión «scueta a este respecto es la de oír a los 
Jefes de servicio Nadie está capacitado, por eminente que 
se crea, para adivinor lo que necesita cada cual en su pro- 
pia dependencia; lo que precisa es satisfacer a los jefes, tan- 
to médicos como Cirujanos y especialistas, en Sus necesida- 
des, otorgándoles el material indispensable y útil, en lo 
justo y en lo preciso y por consiguiento no puedo aconse- 
jar una lista para ningún servicio, Pues, repito que son los 
jefes los que deben señalarla, pedirla y exigirla. 


LA ORGANIZACION MEDICO sOCcIAL ECONOMICA Y 
CIENTIFICA OBLIGA A LA CONEXION DE LOS 
HOSPITALES Y LA SALUBRIDAD PUBLICA CON 
LAS DIVERSAS INSTITUCIONES FILANTROPICAS 


osa de la organización que propongo, 
tales y de la Dirección de Salu- 
bridad con las sociedades filantrópicas existentes y por 
crearse, como la Liga Antivenérea, la Liga Anti-tuberculosa, 
la Sociedad Protectora de la Infancia, la Junta de Defensa 
del Niño, etc., etc. El rol que hasta la fecha vienen desem- 
peñando todas estas instituciones, es Muy teórico y plató- 
*hico, no obstante la buena voluntad de sus bondadosos com- 
ponentes pero, carece de campo de accion y de medios para 
traducir en hechos $us deliberaciones, Sus proyectos y acuer- 
dos y. la orjentaci:N hospitalaria que propongo dar ales 
oportunidad brindándoles un campo ínruenso y fecundo don- 
de podrían colaborar práctica y eficazmente. Dos ejemplos 


vé ren er mi pensamiento: e: ; 
Ei el Dispensarió médico, en su sección 


os que 
Supongamos + descubre y establece que 


ciones bronco pulmonares, E lA 
e doteriods ambulatorias sufren de tuberculosis Incipien- 


te, en sus libros constará la procedencia de Hn enfer- 
mos, la socción epidemiológica del Eotpntal y de Salu ridad, 
recogerán estos datos Y aconsejarán a la Liga Antí-tu Jer- 
culosa, si se trata de indigentes, la Manera más acertada 


Consecuencia forZ 
es la conexión de los h081 
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de socorrerlos 0. de procurarle los medios de movilidad y 
estabilidad en mejores climas. La enfermera visitadora del 
hospital comprobará si lasenfermas se curan, si obedecen 
las instrucciones o si se han abandonado o se han empeo- 
rado, ete. Ñ 

Supongamos también que el Dispensario de Venereolo- 
gía, establece categóricamente por el examen microscópico 
que tal enferma sufre de gonorrea aguda, las secciones -epi- 
demiológicas recogen el dato y si, después de unos días, la 
enferma ambulatoria abandona el tratamiento, la enfermera 
visitadora irá en pos de la enferma a su domicilio y le entre- 
gará. una Cartilla de vulgarización cientifica y agotará los 
medios de persuasión para que ¡8grese a curarse y si se trata 
de una meretriz, se comunicará el hecho a Salubridad y en 
ambos casos a la Liga Antivenérea, la cual podrá entonces 
entrar en acción abandonando el tapete de las discusiones 
estériles, para ir de frente, a la lucha en el terreno de la prác- 
tica y tomará medidas adecuadas 


1 en cada caso, puesto que 
sus actos médico-sociales estarán dirígidos por médicos ins- 


truidos y competentes, capaces de resolver cualquier proble- 
ma de su incumbencia institucional y asi, señor, con estos 
ejemplos os llevaría muy lejos en un terreno no de simple 
elucubración, sino en otro esencialmente fecundo y práctico. 

Por este mismo camino, encontrariais infinitos casos 
que yo os pudiera presentar concernientes a todos y cada 
una de las diversas secc 


iones hospitalarias y bien podria 
formar un libro detallado, demostrando su innúmeras con- 


secuencías, pero considoro que la vasta ilustración de mis 
lectores y la Preparación de mis compañeros de la Junta de 
Hospitales, muy Superior, sin duda, a la del modes 
sional que os habla y lo extenso y Pesado que me parece va 
este proyecto, me releva del trab amplio y por" 
ahora, sólo anhelo, patriótica y vehementemente, que la 
Sociedad de Beneficencia lo tome en cuenta, como expresión 
sincera de:buena fé, y apto para perfeccionar el servicio «de 
asistencia médico-social en nuestro medio, dando al mundo 
civilizado un avanzado ejemplo de orientación y práctica 
nosocomial. 


Para terminar, ruego encarecidamente, que la Sociedad 
de Beneficencia se pronuncie en pro o en contra de mi pro- 


yecto y que no se le haga correr otra vez la desgraciada 
suerte de arrojarlo en el olvido. 


Dios guarde a Ud, 
Dr. E. A, CAMACHO, 


Subdirector de Salubridac. 
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